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61 01unt.10 de l:t noticia no es muy 
pl'ódlgo eJ' cJfrar )' dístrlbuJr e.otr-e 
sus co1nu1\lc.adones los acontecl· 
rnlenios de la realidad arqullC(tó-
nlc.n o los análisi& realmente siglli· 
flcati\!OS dc.I dc.s.arroJJo urbano, cir· 
w.nstanefo est;i que htu;e mis c:om· 
pleJo cualquier Intento de crónica 
que pretenda ser analitlca. La. caó-
tica. imagen que \'cmos sur¡ir en 
nuestro entorno ootidiano purecc ju.stlfic:1da dC$dc un ext~J\o aconr.e. 
<:cr incontrolado qu:: Jania sus ob-jclOS•ilf<liJÍtec1ónlcos distribuidos en 
uo;i cstructur" urb~nu, corrompida 
ya h:ic:e :atgüo t.lempo tn sus usos 
y (unciones, pero pura ~ún en $US 
com:ep1os má$ generalizad.ores. La 
1nedloctidad del medio que tencmo$ 
que soportar es habituaJ a nuestro 
t'Cl>CJ'Corlo vital; nuestra t:ilpacidllid 
critica abandona e l an, Usls de las 
cosas y se entretiene en el de· los 
procesos, mecanismo biológico qu.e 
tal vci equilibre nuestros comporta· 
mlentos en un.a escena url>ana f'le+ 
preslvfl. 
Al¡u.no~ hecho$ &on, $in cmbar$O, 
significativos de cs1a; genCn\Jitac10. 
"es •moi:all tt4.!i ~ con Jiu qut se h~I· 
el::. eilá breve c-róolca del paoora.Ms 
arquhectónlco-urbanfs1lco en el ém· 
bi10 informativo nacional. Dos nlv.c· 
tes de análisis deacubreo desde une 
óptica de. la simple verificación d e 
la realidad construida )' urb<inlud.a 
que los podcru fl$-lpados A Ja pla· 
oJficaclón &on muy ~wo~. J..os: ór· 
ganos burocnitjco • admirtistrativos 
enc::irgados de Ja gestión del plaJ\e.a• 
miento urbano pttreccn no dJspo1tc.r 
de i.n.strumcntos h:¡;"tlc¡¡ (lut lt:1 per-
millr. poner m priictico ID.S prome-
!H\ll dt: polltlca utbana, o, en la ci.r-
cun.st:anclá d! QUI.'· estos ~xJstan, Qu.o-
d¡¡n invalidad<»; ror J:i tt3Jldad que 
upi'rtc:c y p0r la propia con1radl c-
c1ón q,ue lleva imf.JJclto dh•ulgar un 
instrumento lega , planificar desde 
unos supui!Stos tcórlcameoce 1eg.n.-
lt$ )' redtscubrir una ttalldad BO $ólo ajena, sino resolu11\•amcntc sn-
to.gón1C3. 
La consecuencia inmediata de e.su1 
falt3 de au1orldad urban(slité"I es la 
lnvaJJdtz del 9,"0Y«:to, de I¡\ ¡¡C$iión 
de planific¡c:1ón, es u.na fonna de 
anular la plaui.forma de aod.lisi$, él.e 
proycc.to y de control, en l.n q(;ie· 
debe dC$ó\f"J'OHarile la tn6s rnfnim3 
a.cs1ión del becho 11.rq_uJ1ec1ónlco-
urb!Uli1tlco. El proyecto y iu con· 
trol, misiones a:lumid.n.$ Por hl re~ 
ptJns1.1blJJda.d del gobltmo ctnt~ 
- \Unis1erio de la Vivienda- y de 
Li'& oorpoAc:iooes loc:01Jc::1 --Ayunt-1('· 
mienlos- . 1c lrtu:isJorman a veces 
de vfnculo:t t1dnllnlstr3llvos de las 
necestdadet coli.oett\'as en obst!culos 
burOc:fititOS, haciendo rc¡Rtih·o un 
principio progresivo y crundo uoi"I 
situación \1erdnde:r111ñentc caótie:a, 
pues Ja mantiene, aunque en algu. 
n:ts ocs.slone:i Jnte11t:a tranfform:\rl:1. 
Si es vé.lldo aún ho)' dl:i que Po'l'-
tlca y ltcnolofta son componen1e1 
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esenciale.$ di.'J proceso que tiende a 
prep3r~r et sueJo w•b!nO o e.I tcrrl· 
torio pi!ra el UiO )' ildem~5 a cistruc• 
iuritrlo de fonna que pucd" admi,tir 
propill$ trl,\osrormllciones, no ~Slíl· 
ria de más Que la clase diri¡crite de 
la PoUticu. urb~nr.stiC1l ~flc.don:i.ra 
&obre aJ¡unos hechos &i¡nific.1li\'O$, 
circunscritos &i &C quiere n unit.i 
tlrc.as localizadas, pe.ro quo permiten 
un.a gcneraUz.adón a escala na.do-
na!, tlechos que 1nanlHest.an de for· 
ma paumtc la incongruencia de los 
•dtsarrouos amble.otalet• ce.f'ectua• 
dos y las opciones legall!! cstablccJ. 
d;i$ en la t$lñih:gi:i. de poJhlCo'l ur. 
bana. 
Madrid, 
Introducción 
ni caoa 
Si algún tejido urbano recoge. con 
caracterbtlcas de mayor fláclldad 
lo que no debe s.cr una ciudad, no 
hay duda que el gran :\111.drid, for· 
ntulado desde las prcinlsas urbanls. 
tiw de Ja década dt los cuarenta y 
verillc~do en la déeada de los se. 
sen1a, deja cons1sncia bien patente 
de la canUctudAd• que Ml ha cons. 
truido. D<>s notici.a.t l;'CCOgjdllS a ni• 
ve! de prensa no! sirven como In. 
1roduccl6n :a es13 crónica psrclal del 
acon1ecer urbA.ni111ie<>antui11:ctónico 
duran1e estos me.ses : la pol~mic~ 
suscfUtda a nift de.I •dcscubtln\ltn. 
10~ pur un inform:i,dor muníCip01I 
d.:I edificio en altun• que se cons· 
1N)'C en la.s proximidades del par· 
que del Retiro y la in11iu¡untión del 
sector de!l1ioado :i servicios y :ipar. · 
camicnto de lo qu.e será el rtue\•o 
Centro ComcrtilU de t.tadrid. Ou~ ~­
iCñas que ll nivel urbo.no n::íleja.n 
de untl for1na paté.nte Ja eon1r:idic. 
c:lón que eitlsce entre la aCeJ.ón ~ 
n.ómlc:ll )' ta tn1crvenclón esped-111, 
fuerias que en h• dini.\mico del ur· 
banismo realizado en M;dñd acen· 
tU:i.o m~s co.d:a dfo. una ro1und:i. &e· 
p:ir:ación. l..a aed6n ccODómlca e$-
tablcoe aisladamente bien, iona por 
zona o &cttor por SC'C1or, Jo.s opcio-
nes del UJO del tuelo, su 11propla.. 
elón y su ocup!ldón cipaclal, margl· 
nando )' en muchos c~ws elimin'an· 
do lu co~e!>'ión ¡Jobal \~nit¡1ria de 
lo ~e la ciudli'ld debe &er. L.1 ID'ir· 
maeaón mantenida por el principio 
básico de la c:Jeocla 1.lrbao:a de Que 
entre ol edificio y su enlomo, lo 
mismo que entre: la ciudad y .;J 1c-
ni1orio circu.odnnte, dtbe eici$1i.r 
u.na coberen1e y Jó.gjca contlnuld4\d 
espacial, a la cual debe: 3e!JU.Ír una 
contiouidad de planific.ou;ión, p¡'lrc-
oc estar aJgo distante. de lo& cri· 
tcrios de ciertos sectores de la ad· 
mlnbtrnclón. nn el Cl.lso del edl~ 
fieio en altura del Retiro -al mo-
nos ;ui se roco¡e en las rcKñ¡\s de 
iníormació11- p¡,.Rcc que luc el pJV. 
pío Ayuntamiento de "fadrld q,uieo 
for1nul6 sus usos, \•Ohl.1'1~nes y OCU· 
paclón espacial. ~n cuanto al nuc· 
vo Centro ComeJcial, tqué coheren-
cia y Jó¡ica continuidad e&pacial 
qucdáráo dC)pu~ de construJdo el 
nuc\'O Centro d~ J4\ avenida del Ge-
nc.r;i.Usirno? ¿Oué ra-ionét de cs1rue· 
1ura utbana pueden juatifica.r es1as 
inversiones de promoción inmobilia· 
ria? ¿Por 4ué ese gro.do de wncen~ 
1~el6n tAn conflictivo en un" wna 
de nu.e\'O erecimien10? 
Prlvllegloa 
de lo ronto 
del euelo urbano 
Esta alusión 11. la dcíor1naelón e.s· 
paclal que sufre 1'iadrld, tan aluci-
nadora como evidente, arranca de 
unO$ iln41i.i;is más profundos que el 
dingnó.sdco, basuntc precot por 
cieno, de la fealdad de un cdlficfo 
de altura, frente a un símbolo como 
el de la Pucrt.a de Alcalá, o al de 
una &cric de "jus tificaciones par<:ia· 
lei de la concentración buroe.rállca, 
del colo.sallsmo de los oe.ntros e~ 
merciale$, de la. necesidad de cen· 
trúli¡¡1r scO"ici~. Su ori¡_en arran· 
c:i de un mal m '' endémico; aquel 
que definen Jos urbanistas con el 
nombre: de IA rene• del suelo urba· 
1;101 mal que h;ioe.c que eslos sínt~ 
m"'• que se recogen en polémica¡ 
verbales o escritas, no sean mtls que 
signos iaJsl:ados. pero no por ello 
menos evidentes, de una patologla 
¡ cneral que sufre el tejido urbano 
en todil 6U magaitud. 
La ren10i del sucio urbano se ha 
de.ttJ•rollado en las sociedades del 
'rea csph31Jsta con utl \'Chemencia 
y au crteirntentc> h:a Jido 1ao ripid_o 
Que los cuerpos leplcs y las norm.11.s 
de urgeneia que se intentan Iormu. 
lar en nuet tro.t d{as apen;'l5 si tie-
nen Operatividad. Si ctto ha ocu-
rñdo en c.:iudadci c:on io51itucionc& 
municipales de una grao parHcipa· 
<:Ión demoer:hica y con ampJJa tra· 
dición \.lrb;•nfalit:.i. oomo lo pueden 
ser ciertos sc<:t0oré$ del i\rc" ,sajona, 
no debemos cxttañarnos que en nú· 
tleos con un crecimjento mc1ropo. 
lle.ano t:i.n dcsm~unido como el de 
1\1adrid, y con u:n0$ afanes de lucro 
hiitóñt.11men1e ini¡u11lablc1, de: n 
como n:suJUi.do el CAOI urbano, del 
que comeniamo.s a sufrlr sus pd. 
mer;i.s con.sccuenclas. Por el momcn· 
to nu p;arccc que= lit: perciba nin¡ una 
pros~cción c:on:crc:ta a nivel •polf· 
iico-admi.nistrnti,•o• q uc intente. 
dlagnostl~r. w n1roJ0ir y, sobre todo, 
detener los dos factores de de-tcrlo-
ro en que en Ja renta del auelo ur-
bano gcnern. 
l..QJ dos f:ic1otes que Jci reoia del 
suelo urtano desarrolla w n referí· 
d~ por I~ onalista& do la ciencia 
urbano tomo do:s sumMdos: La tc:n• 
IA absolula yla rtnla dJJtrenelal (1). 
Siendo estos sumandos o SUli p0111. 
bles oombinaciORC$ f o.s controles 
mis esenciales en el uso del suelo 
r~r a~~~~~~á~ ct1::sª e~ fe!º q~: 
se desarrolla el sistema lnmobllia· 
rio vi¡cn1e, al suelo deslinado a vi· 
\•ienda o comerdo es al que se le 
cxis;e nlayor gana.nda, mayor ttnta· 
blhdad )' por Je> tanco mayor costo 
de \'enla; sin emb11.r¡o, los &erviclos, 
es d«.ir, todo eK cl1mulo de ncce· 
sidadcs colcc1ivas necesarias para 
un buen equilibrio urbano son mar-
gi.nada.s por Jo.s promotores Inmo-
biliarios, 10.S oon.struc1on:s o los e:¡. 
pc:CUlildOret proresiOnO\Jc:.~. L¡i cun$· 
crucción de ncce.sos, escuelas, par· 
ques y en aener:al de todos Joi apar-
ta.d0$ que se conoeen con el nom· 
brc de fnfr11e1tn.ictu,m1 p11$arán a 
ser ejecu1ados cuando exiruan pre. 
supuestos por ltl Adm.lni!l1rBción, 
gravando asf el iasto público en be. 
neJiclo de l;i ("Cnta. del suelo urWno. 
Bas1a revisar Jos e-.spaoios verdes 
que posee l\tadrid, inc.Juidos los por· 
quei de rccjcnle crcacióo nevados 
3 cabo p<1r l:i política del alcalde 
actual, para Pod~r traducir de for· 
ma. clocuen1~ cómo l\tadrld e11 su 
dé.s11rrollo metropolitano na realiza· 
do unn ocupación a1 mft.xJmo del 
sucio urbano lucrath·o, suelo dcsli· 
nado fundam-entalmcntc a Ja cons-
trucción_ de viviendas en vetua, y 
unos mJitlnlOS desdnados tl equJptl· 
mlcntos de servicios. 
Cui1ndo lt1 no1icia·p0l1:miud.l1 ointc 
estos becl1os sigue i111entt1ndó res· 
catsr aspectos cJud:tdnnos dt. Ja 
lm1.1gcn urbnn:.a, vnlorar Ja calídud 
11 rquhec-tóni~. mr1nh:ner '" C-.$-Ci'líl 
de la oiudud, parcoc que la función jnfornw.th•a no 11.Cicrc.a n ver uoa de 
las contradicciones más rceonoc-Jdas 
de la rc:voluci6n industrial y una de 
l<1s dccisione¡ más rcsolu1orias del 
c;ipicaJismo más tardío con respcc· 
to a la arquile<:tura de lo d udod; La. 
inlcrventión del hecho · arqui1cctó· 
nieo en lo. ciudad eonten1poránc-A 
es sub$ldlarl~ de 1" :~é<.:ión cconómi· 
ea, Pro)·ecto, control de 1;1 obí\' .)' 
desllno del pr()(luc101 en ¡¡, rt:i\lid,ó1d 
nrquhcctó1licn de nucs11'0S díos, son 
procesos de apropiación de lt\ ges. 
!Ión cconómJca; el espacio de la 
1,; iud;id de-sap<1n:ee en mrmos de los 
¡e¡torcs inrnobiJiilrios 'I de. los pro-
J>iCHtrios del suelo urb;ano. 
Torh!s y cent1'4ll eon1r:rcio.Jes son 
signos 1131•clales de un;1 . p<ltqlosfa 
urbana cuya denuncia, en el e11so 
de ~tadrid, se transrorma en dromá.· 
tic11. Cl'ónlca diaria, unn lhunndn más 
a Ja rerlexJ6n y a la to1na de con· 
ciencia por ~rtc de la au19ridad 
urb;im,, que tit:ne I~ oblii¡ilción de 
instru.mcmtnliztir nUC\'05 rtcursos lo. 
g::i.lcs y h:iccrlo11 l!fcctivos., porque 
f!t rnuerte en l:'I clu1.hid no es y:i. 
una tauto!og!a, sino un ac:anteccr 
verificado. 
B a r cel o n a 
y Madrid, 
e n parale lo 
OLra noticie, que puede. ampliar 
esta btc\'e :inotaei6n arq_uiteclónk~ 
urbanlstica es la reseña 1níorma1iva 
de li\ cr~1ción de do:s ciud"dcs nuc-
v•LS: Bt\rcelon<1 y M"dñd, en parale. 
1(). L:l n()lici11 Jut surgido con :llgu. 
1\:1 lnSllllellcla y c.1\ algurl¡i ocasión 
con ltn ¡:r;in de$plie¡uc in(orma1ivo. 
Dos nuevas ciudado-.s paro resolver, 
o <"I menos pn.Liar, los probkm11.s 
que encierT~•n Jns grandes conccn-
tr:1cioneS metropoli1an11s de D<l~e· 
lona y 1'.1adrid, 
A.ole el e.Jl\~Ociado de estas iníor· 
1nt\eiOl1I.:$ e:i.be r.i rc9u.nuu·se: ¿e$la 
<leset!i1t1•all7.IU::ióu l;':n ptir:1lelo de es-
tos dos g1·andes ¡¡U<:li:o:- urbanos 
dcnc alguna justlíicnct<1n col1ertn1e 
desde un punto de \'is1a de tficacia 
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planific11tori;1 o viene propuesto des· 
de una 11ilemt1tiv:a politicn donde 
¡>ode1• encuadrar )' dc.\:tfroll"r ulgll· 
nos de los supues1os qm: t:il·;;ierF.i 
el pro«so dlalkdco p01ilic1A:·lttno-
cro.c1a~ 
La Imagen de la. dudad obt~nldrt 
r.
or el urbanlsn10 patcrnallsta de 
os años S0.60, producto directo del 
urbani.smo zonal de Jo Carta de Ate· 
n~s .. no bn d:\do unos resultodos mf· 
1Jitr10S de ncept:1ción. l~ planifle.-.. 
e16n ?.Ortál. loS plane~ p:tr~ i01l1;":S1 hL 
redacción o rev:isión de lo:; pl::ines: 
de c1udade:s- no hon tenido el ins-. 
u·umcn10 lcglslntivo oponuoo pt11·11 
poder haccl' realidad las pl'opuestas 
ldeológic-.as o la verificación física 
de al¡uno de sus principi0$, indc-
pcodicn1e. de sus contrJdicciom.:s 
11:óri~s. · 
BI sector pübllco {solu<t~ totl<> t!n 
1\Csdrld, donde falta ul\a tradición 
urbana como la que 1lcnc Barcel~ 
na) pcrmi1ió que una inkia1iva pri· 
vndn. propietaria del suelo urbano. 
w n unos derechos de propiedad 
r r:ic1ic;im1;":nle sin límites, re<1liz:.1ra 
u 11 de3¡¡rro1to habi1;u;ion;1J para el 
merca.do. Barctlona, ' ' de fOrmiL m:i.s 
cónc1·cia Mo.drld, hta · crccJdo tlO so. 
brc los supuestos plt1nltlcatorlos1 
sl:no sobre la es1ruc1ur:: que definen 
l<>s pl<1nos cau1strales; es decir, so-
bre lms fronteras do Ja propiedad 
1u·iv-•1da del sucio urbano y c.xtr<i· 
u1:b:ino. 
l!st<1$ C.1rl\tter(sticas no earcce 
q1m.: :s<: pm .. 'tinn olvidnr tQn f8c1lmen· 
te:, y ·~o se llClg11 :1 Clltunder cómo .so 
puede planificar 8in 1n:I.$ :a.hernati· 
vas la oon1ple)Jdod de e.l lO$ du$ eiu. 
dadcs que shOra se anuP.c-i3n. Con. 
vendrá recordar fri:nte al sentir e<> 
múo de que )l\ dcs11·ucción de tas 
ciudt'ldc5 h.1 sido producto de In 
p!'()1noel6n inmobihnria y de los 
construcll)re:- (con todo su grado de 
compllcid~d)¡ qu~ no .$Oíl lo\i prota· 
gonistas bás eoll de Ju ontlcilud1td 
creada. Esto. antlcludad vj~tit~ rno. 
tlvo.da m(I! que por él dC!St\rrollo 
de unos • Sl!U!11u1J1 de l!:UtuaJld1uJ .. , 
que no pudlcl'an J'tlaclonar. técnica, 
política e ideología, por llllOS «lilttc-
m..1¡ de lmp11cnclOn• donde técnica, 
politica e idcologia forrno.n una abs· 
1r:;cción iodifercoeiadti_,, abstracel6n 
ashniládu y dirigida por los Inmuta· 
bles ~sb:tema~ de pericncntla•, es 
la propiedad del $uelo y I•• dinámica 
de sus dcrtthos{ quien~~ desarroll\ln 
en un alto gi•nao In pa.tologí:t urb:t. 
na que l'egistramos. 
Loi principios tccnocrá 1ko$ de:: I¡¡ 
acción pretenden a \•e-ces compl'O· 
me1ei· estos 1b1Clnu1s de bupUcac1ón 
en la~ ul'gentcs de1nandas soclológl. 
ca:;, !a\·orcc;;iendo para c-llos, -como 
en el C;l~Q del proyecto de estas 
ciudades par~h: J l'I$, pr-Ooc:dimien1os 
de ex_proptat lón del sucio, ágiles co 
cua1uo a n1ecdnléa 3drnlnhar:i.1h•:a Se 
rcfle1ie, genel'osos en 12. ocupación 
del ¡uclo, no tan precisos en Cti<\ruo 
n su Jocalización, al me-nos en el 
caso de 1'fadl'id, incongruentes en 
cu:anto a su Interacción con una pla· 
nlrieo:ción rc¡ional o lcrritorial aún 
por inici;lr;¡e, 
Dnreelonn y \ lad.l'id, pt\rnfolos. no 
\'cl)dt':1n ;1 iicr, en el supuesto de su 
1~~1ii2ción, unas <:$tn1ct1.1r;ls urba· 
nas <:n vtrttdt ro pi\rn ;L:)imilor los 
exceden1es de: un urba.ni$mO nacido 
dC !OS prlvilegiO$ del SU~IO UJ'bi1n0. 
¿Será suflckn1e., nos presuntarr1os, 
enunciar unas slmples 1•eglas de 
aplicación 1eórica desde unos su• 
puestos IL'Cnocrá1icos, pa1·11, abordar 
fenómeno ta.n comptcJo?, ¿no con· 
\'i.!ndrá i1n tc.s prec.l~r la gCncsls y 
el canipo de "'t.llco1ción hi:stórka?, 
iCÓffiO t S rosib e concili:Lr UJ'lil pr<>-
picdod de suelo tivid3 de nucv;1.s 
ill \'Crsloncs con una legisJnclón p!lr. 
cial parn estos dos nl\cl .. -os J e un 
urbanismo básica1ncnte confl ictivo? 
l.:i dimensión de una parte del equl· 
po l('<:nico que c:studinba Barcolonn· 
Pat'11lelo y l<>S c:-.1nbjos ro<:.icnles del 
f\1 infstel'IO de li1 Vi\llend:1. q\11.zA 1rl1· 
duzc.1n t ll íórmuh1 polilica csias prc-
gunt.-is que f<>rn1ufomos, y es que 
no debe olvld:t~ (¡ue h1 ceonomfil 
de rne~ado y l;oi econ~1mfo planlfh:a. 
da (equilibrios éll runc.ión do las 
necesidades sociales rcn.fes) se opo-
Ot ll de manera f\lndl1n1cnt~J. 
C nimblo 
d e o imblentc 
e n l o e c on9re eoe 
de dieeñador ee. 
lblza-~t 
En ll;.~m; lona e lbitil, <:n l<1 pri· 
mer;• quincena cid me"'> de oclubrc, 
3e h11n celebrado l:t.'1'. n:uniones del 
Congreso Internacional de Oiseñ1l· 
dotes. lll 1CSIO, <>rat1nismo lntern:t. 
cion:t! que dlri¡¡e y promueve las 
aetivic;l.il.dos del dhcllo. ha can1bia· 
do de ambiente, {tracias ni csíucrzo 
e im;1ginaci6n del en1po ADl/ FAD, 
de- Barcelona, que-entendió co1l g1•a1l 
ílfludcza lo¡ primero¡¡ .sín1om<1s de 
)\\ conh!.Stnción en el (Lllimo con· 
grcso de Londres )' que ha progra· 
mado, más que uoa tcnu'illea de 
cuestiones, un timbito de relaciones 
sociolcs, donde hnn e?dldo verlfi· 
cl\rsc desde la divíl,goc1ón 11.I éxrn.sis, 
desde .In comunicQoión de cxpel'ie.n· 
Cf:\8 :i . l:i rese1)0 de pr<>p.:ctos. Ui 
cvoluci6n soclo-c-conómlca también 
ha afee1ado al mundo dd diseño 
rell.llido en este oong:n.:so, >' 1nmbidn 
ha suprimido lns tradklonates 1•e. 
lactones fo1·n1a.funelón, QUI! du1•a11· 
te 1an10 tiempo mantUl'O fa atención 
do los dlser.adores y que hov o es 
acndcmia o fornlo parte de )a tro• 
cUclón cuJtural 1nás poshlv1t. 
lbiia, In ciudad simbólicamcnle 
(K;Upr.d;a por ti lij:\lllQS adi,ctos al cerc· 
n1oni\'1l de .1;1 <COntmcul1ur11~, ho sido 
t!l lug~r d!' rtunión éJ\ l;i scgund;¡ 
parle del Con.¡;reso. El disci\ador aún 
no ha perdido .su origen nu't_gico-
.simbólico en el que siempre- se des· 
:1rrolló el nl'oimien10 del objeto, ni 
ha prescindido de su carácté1' u1lll· 
tario, que carae-lcrlzó su idcolog(a 
rund c1m1I; no ~s de cx:tr;1ñttr que t l 
fambit<> proyccrndo PólTJ esta n:· 
unión haya 1e11ido este carácter do 
neofu11clonalb1no 11oclal. BI espacio 
~I<: hl c-hid;1d in.s1;1nt;ín.;;1, un Cn$ayo 
11<>sitivo p¡ir;1 otro tipo de n«:csida· 
des rntt'l urgentes, ha pérmilido ese 
amplio . feedbttc1t11 de l:'is rcl.ác,: iones 
hum:inas, cspecláculo, encuentro, 
~omunicación, información, iodo en· 
vuolto en las tcn\iioncs quo simuJon 
1\1 novedad. El diseñadol' conoct en 
p:\rte bll.St~JU<: bjc:o ctue .Ja realidad 
sodo.económtca en el m11ndo actual 
''º e11 revolui;:ionó\ri:1, m ;·•.$ bien es 
una situación de 1en1a3 triln$form;1. 
clones. )' c.sto. por algúit 1ien1po, no 
lgnom que es neet~3-1•io apre! urarsi: 
a constn.iir modelos coherentes con 
el c<\mbio, no puede ni dtbe ignorar 
el pri\'ilcgio de conrcocionar lil uc.· 
tu:ilid3d. Ul disefü,\dc.>t' .sigue eovueJ. 
10 en su tr:1dlcl()nal C(lntr:!dit;cl6n, 
;imi'l m~s el objeto Ql•c diseña que 
:1 quien vn d<:$tinado; inte¡;:rado en 
u.a sistema que Je nlanipula a con· 
<.:ebir oblctos·signos, el discl'tado•· 
que se libera en la producción de 
objct0$ se enajena en la creación 
del s-ia:no. El espc<r1ticulo de. t biz.o 
fue una p1'0puestt1. blcli 1noulpulaiJ:i 
de al1ernativa a Ja vt:aslón. •A. F. A. 
